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iPENUNCIADfSIMQS!...
El Disloqvs tiem bli-.
D isp u ta  de seis de iuneiss , parecía como que el Gobierno 

trataba de dejarnos <n j ez. j  nos autorizaba de un modo táci­
to para seguir dicii ndo %erdadeB... y Escamiils.

Pero no ha sido usi,
Desde el incmt uto en que la pluma pecadora de El Dislo. 

QtE se ha enredado entre el algodón dinástico, hemos echado 
un borrón sobre nut stra  inTÍoJabilidad. y hemos quedado i  la 
AJtura del ultimo de loa crírDiualea.

iío bastaba cou que el miuiaterio de la ley cayese sobre nos- 
otros de. cargando todo et rigor de su omnipotencia, sino que 
hasta hemcs sido aiLenazados subrepticiamente con penas 
mquisitOFiales.

Nosotros liemos tomado en serio la amenaza y consumimos 
& diario toda la lila que consumiría una señorita cursi; teñe • 
mos los nervios como un manojo de cordilla, hasta el extremo 
de que no podemos tocar nada sin romperlo, y de que todo se 
nos cae de las manos, incluso L i  Füoealia 3  el discurso de 
Durón y Das en la apertura de los tribunales.

La Redacción de El Disloque <¡%, grand compiet, ha delibe­
rado detenidamente sobre el procedimiento que debiera adop­
ta r en vista de la amenaza con que se ha tratado de reducir­
nos; y esta es la hora en que no sabemos cuál determinación 
tomar.

S: tuviésemos á nuestra espalda alguien con ia inmunidad 
del dinero, ir.am-is ha-U  los propios cerros de Úbeda; somos 
pobres, y nuestro capital se cotiza por simpatías y afinidades 
de ideas con el gran núcleo de la opinión independiente.

Pueden quitarnos este medio da acción, único de que dispo- 
nemos, debilitando nuestrae fuerzas y hundiéndonos poco 4 
poco en el vacío.

¿Qué hacemos?..
Los periódicos de empresa se reirán de nosotros; los que tie­

nen asegurada su vida en el halago á una clase determinada 
maldito si so preocuparan; los que viven por medio de! chan- 
toge, nos tacharán de primos... y mientras, el Sr. Gobernador 
civil de esta provincia, puede darse el gustazo da v e rá  El 
Disloque reducido é su mínima expresión.

Maldito si el lucro nos persigue: lo damos todo con tal de 
que se nos deje vivir de nuestro propio esfuerzo.

Porque la lucha política es noble, y satisface en todos sus 
grados; psro ia lucha con la policía no se ha hecho para hom­
bres de nuestro temple.

Antes de que se nos persiga como á los rato» y como á los 
golfos, nos anularíamos nosotros mismos.

La policía no puede poner su mano sobre el hombro de las 
personas decentes.

La Redacción.

EL DISLOQUE

S. M. la Reina echó de menos al Sr. Gómez Imaz, por­
que se hubiera comido aquello con la vista.

Me consta que no está dispuesta á invitarle á almor­
zar nuevamente.

S an  S e b a s tiá n  18 (12,15 m.J
Ha causado aquí g-raii impresión el incremento que 

en Madrid ha tomado la epidemia del tifus.
Como se sabe de un modo oficial que el microbio de 

las tifoideas se propaga por medio del agua, todo el 
mundo se fija en el Ministro del Ramo.

Es extraño quetraten de atribuir el mal A los antiguos 
viajes, cuando aqui consta de un modo positivo que eso 
depende de los modernos viajes: tales como los de Vi- 
llaverde, Polavieja, Gómez Imaz y Süvela.

S a n  S e b a s tiá n  18 (4,32 t.)
He hablado con un Hzkaitarra distinguidisimo A pro­

pósito de Ift suspensión de garantías en Bilbao.
El lizkaUarra con quien he conferenciado, rae hizo 

la seña del rey, ya que no pudo hacerme la de la Sota, 
en virtud de que este señor niega obstinadamente que 
haya enurbolado en su yaU la bandera sejiaratista.

Resulta que esto del separatismo es tan sucio, que no 
existe la bandera.

L agarto  y Lagarto.

d

De nuestro corresponsal telegráfico 
Sr. Lagarto y  Lagarto.

S an  S e b a s tiá n  17 (4 ,25  t.)
Ko.tengo nada quo telegrafiar.
El hilo de ijue (tis[>onen otros corresponsales se me 

hace ou ovillo entre las manos,
Las regatas marítimas que preseuciamos dltimamen- 

te han sido un gran esj'ectáculo.
Nada más hermoso que ver todas las embarcaciones 

iluminadas.

Crónicas de EL DISLOQUE 

22 e  g: e  n  e r  a x i  d. o  n  o  s ,
(Para el libro de memorias dcl Sr. Sllvela).

Si, amigo mío, si; Cádiz es una población encantadora- 
sale de rntre el m ar azul que Ja lodea, como las inucaachas 
bonitas del baño, limpia, fresca y oliendo h shI; sh| que se 
respira en todas panes, y acabaría por dejarle a u n ó la  boca 
seca 81 la manzanilla no se encargase de remo^ársuia cada tras 
minutos.

Hermoso el mar, espléndido el cielo, blancas las Casas ale­
gres las calles, gei.eroBos los hombres, gallanJo el muiarío 
llena de recuerdos que honran 6U pasado, y Uc atrartivoa oue’ 
poetizan su presente; pasar por Cádiz vale tanto como s e r \ -  
Jiz ulguuaa horas en este mundo, y no digo en t i otro, uoraue 

lengo noticias de é! digna» de crciiilo. ^
Asi habjabayo, pala! ra m asó menos, con mister Stevoson 

nuevo en esta, mi-jor dicho, en aquella plaza de Cediz reró 
gran admirador de ella por los justos elogi. s que de ella ha­
bla leído y oído en libros de viajes, artículos <le periódico v 
convertaciones de paisanos suyos que se le habían adelanta- 
do en la dicha de conocer á la famosa población andaluza.

1 el, btevoBOn, me escuchaba haciendo movimiei.toa afir- 
mativos de cabeza, y trayendo á colación eutie ima serie de 
interjecciones admirativas, todos los timbies meritorios con 
que puede (.adiz ufanarse.

Pues esta noche, díjele, va usted á rellenarse de admira- 
món, porque esta noche, y por los alrededores de la calle de 
Hercules, celebrase una velada, y en este género de tiestas es, 
sin disputa Cádiz, la mas arfstiea y enviUmble organizadora 
Venga el hombre conmigo, y abra los ojos y limpie hasta de­
jarlo como gota de agua el cristal de sus lentes, y oéso un 
punto en cada extremo de la boca, norque si no va » riiitrBeie 
en cuanto empiece á abrirla á impulsos de la admiración v 
del regocijo. ^

\  anda que te  anda y ( s ia c io n to n d o  en este c o liu a ilo  y  en el 
de mas alia, dc.-emboeamos por frente á la ancha plazoleta 
donde tema la velada su centro.

:Qué hermoso especiáculo se ofreció á nuestros ojos» Colga­
dos con profusión derrochadora entre loa «rbo.es oiie soure 
la Plazoleta se erguiun balanceab-iu-e. mos que sacudidos 
besados por el air.‘, innumerablía furolilios de papel, azules 
unos, verdes otros, encarnados los más. de color d-i violeta 
ios menos; la luz que el trasparente papel refractaba proyec-
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tibuse lofore las bojaa da los árboles, tifiándolos de sa sfe s  é 
indecisos tonos que converttan U  plazoleta cm lujuriosa al­
coba. abierta de par en par á todas Jas paípita^nones del 
amor, q- e la luz era lo bastante tím ida para ocultarlo todo 
y lo bástenle clara para descubrirlo todo taiub>éa>

Y debajo de aquellas luces, reunidos en torno de las meses 
sacadas de sus tiendas por los montaSe^es para que las estre­
llas se emborntebasen con el tído de oro que lo'< montañeses 
des^tebsa. pasando entra los farolílloa, .ocultándose tras de 
loe árboles ó desraQeciéDdose.por c<l)es inmediatas como 
términos últimos de QQ cuadro prodipdoso. víase una m ulti­
tud sieqTe de mujeres j  hombres que bromeaban y  reían y  se 
apretaban unos contra otros vistiendo ellas los mantones de 
Bita que, más que rodear, abrazan los cuerpos de quienea los 
cifien; amecrtrmdD el pelo con claveles blancos y  claveles de 
color de aengre; d bien cubriendo su cabeza con extranjero 
sombrerillo y dejando que aprisionara las curvas de su carne 
«1 traje señoril; diíerencias do indumentaria que nada sig- 
nificau perqué tan hermosos, tan acnricind'ires eran loe ojos,

Sue las floree puestas sobre la cabeza desnuda de las Lijas 
el pue'jlo, se adelantaban á mirar, rumo eran aesriciadores

Í' bermoBos los ojos que bajo el dosel de 'os sombrerillos rc- 
Dclan; tan airoso era el cuerpo abocetado por el mantón de 

Ifanila, como el delineado por la chaquetilla de gasa; tan ura- 
eioBO el moviroien'o de Jas caderas que Imcian crujir la falda 
de pCTcal. como el de las que hadan crujir la falda de raso, 
¡Qué más dalia el ropaje! ¡Todas eran mujerea andaluzas! El 
sol de Andalucía no reparaen trajes ni en clases ni en proce­
dencias; en ta sangre donde se mete brilla; y al cuerpo por 
euyo interior aircula, lo rodea la luz...

Ellos, los hombres. . ¿Qué iban A hacer los hombres al lado 
de aquellas mujere-V Lo que hacíamos el inglés y yo: Cnmér- 
M iJif con Jos OJOS y recoger junto á ellas lu deleitosa sensa- 
filón del OrgHQjsmo comptementario ..

Las calles próziiuna A 1» plazoleta, médula da aquella vela­
da, estaban adornadas también. Kn ninguna casa faltaban fa­
rolillos v lubes; cu ninguna puerta familiaa que festejasen el 
acontecimiento del barrio.

Pero entre aquellas casas había una que llamaba la aten­
ción de la gente y ante la cual todo el mundo se detenía con 
cara de asombro.

¡Y lo iníévcía la cosa!...
Era la facharta una ascua de luz, los faroles, iluminados por 

conduciorea eléc'ricos se estrujabau, más que alinearas por­
que DO había -itio holgado para ellns. colgaban de loa balco­
nes riquísimos y multicolores pañolones d» seda; dos guar­
dias de orden público estacionados en las inmediaciones del
S rta), custodiaban d  lujoso recinto, y en el centro de la facha- 

construido con flores y alumbrado á </ior/io, veíase an gi­
gantesco letrero, donde se leía esto:

,'Viva £tpa>(a.'
—¡Oh, dijo el inglés, hermosísimo! ¡Spleendl ¿Qué edificio es 

este? ¿Acaso aquel en que se celebraron las Cortes de Cádiz?
—N d amigo niio. le conte-té, aquel ediS-io. cuna de nues­

tra  libertad, orgrnllo de la patria, recuerdo honroso, donde se 
decretó el heroísmo de España y las santas independencias 
de la condenéis y el pensamiento, es hoy un asilo de religio­
sos mvrúfos.

—: Ah!... ¿Será entonces el palacio episcopal?
—No
—¿El Gobierno civil?
—Ko.
—¿El Ayuntamiento?
—Ko.
—¿El Ateneo?
—No.
—¿Las oficinas del araenall 
—Ño.
—¿Un teatro?
-N o .
—¿Un templo?
— Sí Un templo déla prostitución. La casa de Isabel la fiar- 

fuillrra.
—¿Y ahí permiten míe se ponga un Viva España?
—Naturaimenfe... V i v a  E i p a ñ a . . -  sin honra.

Joaquín Dícesta.

E l álbum  de Covadonga.
KneroD allí Gamato y Polavieja, 

j  tuKo D. Germán como García 
dejaron las seSales de sn paso 
escribiendo en el übum  «das lineas.

No qniero repetir los mil primores 
de emdición espléndida y magnífica 
con qne los dos prohombres demostraron 
qae tienen suficiente... ortografía.
Tal ver. á D. Germán le diese Maura 
escrita en borrador, una cuartilla, 
por miedo á qne el cañado ¿a melitu 
hablando allí de trigos y de ligas, 
mas jnro á Dios, qne en cambio D. Camila 
tal vez por no pensar en la visita 
no llevaba la cosa preparada 
y escribió sin saber lo que escribía. 
iQné párrafo más grande y elocnentel 
<Eh vista dt qtu España tstá perdida 
tengamos fe  tan sólo y  confiemos 
úmeamestte en la bondad divina.-*
Lo cual en boca de quien es hoy mismo 
ministro de la Guerra, no se explica...
Con el fin de evitar estos tropiezos 
te me ocurre nca cosa mny seocilla: 
dar á cada ministro de antemano 
lo que deba de:ir en la visita 
para que, de corrido, cuando vaya, 

en el álbum lo escríba.

«{A qué hablar de D. Pelayo 
por una s.>la conquista?
|A bien qae no he hecho yo pocas... 
y las hago todavíal...

Eaimund» EtTfsándcs Villaverdo 
Garda del JHvero, marqués de 
Poso Rubio.

<Deade un rincón de Asturias O. Pelayo > 
recobró la.perdida iudependencra;
{teté meaos estando árrinconado 

allá en la Presidencia?
Franeisc* SUtieía-

lísla.^eva me entusiasma; 
ihersnOia Cueva, ¡ay de raíl 
¡Sí yo tuviese esta cueva 
en el Gol^rno civill

• U ,aniiagj dt Linitrs y  CtilU^e AUáninra.

(Con en este mismo sitio 
!n reconquisu?...

iFs«, hoilbre, esUba en ayunas ** 
acuque pftrezca mentira!

Géatet Jmát.CAMILO PAPA
En Cangas de Tinee fué recibi­

do el general‘PoUvieja por el 
cleru parroquial y con repique 
general de campana». También 
salieron á recibirlo 1» cofradía» 
del Corazón de Jesiíá y de lo» 
Hijas de María; pero se retiraron 
por haber surgido ui» cuestión 
de etiqueta.»

La Correspondencia,
Ya ven los lectores que no lo inventamos nosotros; es un 

saelto que ha corrido por toda la prensa, y que nadie ha tra ta ­
ba de rectificar.

Lo que i  nosotros nos tiene con verdadera curiosidad es es*
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de la etiqutta surgida entre el clero de Cangas y las dos cofra­
días (jae se retiraron heridas sin duda en su amor propio.

¿Qué hizo para ello el general?
Seguramente G arda se fué derecho hacia la manga; porque 

le atraía con especialidad el espectáculo de las soianas y las 
sobrepellices, mientras que los cofrades, de paisano, le inspi­
raban el desdén más profundo.

Al general le entusiasma todo lo que sea uniforme, y i  la 
TÍsta de unes hábitos se Tuelve loco.

Le entusiasman mucho más ¡es caeullasquc loe entor 
chadoe.

Eb lo que él se ha dicho muchas vecee para si mismo y re­
cordando BU larga historia;

— Si yo, en tcz de haber caído soldado, para llegar á gene­
ral, que es la mayor caída que he dado, hubiera hecho mi 
debu‘ ea la vida como monaguillo, A estas horas serla Nuncio, 
por lo menos, y estaría como Rampolla en camino de ser 
Papa. Bien es cierto que hubiese tenido necesidad de bascar 
quien me escribiese las Pastorales primero y las Rncíclicas 
después, como he tenido que buscar quien nie e-eribieee el 
Maniflesto, cuando he querido ser hombre político. Loúnioo 
que me carga es eso del latín; es una lengua que no me la 
hubiera podido meter en la cabeza, sino en otro lado cual- 
quiera, como me pasa »n el banco azui. Uso da escribir Tersos 
en latín como hace León XII!, hubiese sido para ral un verda­
dero sacrificio. ¡1' quó jutveg hubiera podido dar en el Vati- 
cano! Aquello sí que es grande, y no el palacio de Buenavista, 
donde apenas cobo, aunque soy general. Y ahora ca=go en una 
cosa; en que hubiera podido yo mismo haberme hecho Mar 
qués de Polavicja como rae ha hecho León X III, sio tener 
necesidad de andarlo mendigando.

Ademis, andando el tiempo, habrían hecho dulces que He- 
Tasen mi nombre, como le ha pasado A Pío IX: porque bien 
mirado, yo puedo ser un pionnro. ¡Y qué magnifico es eso de 
recibir una peregrinación de 50.000 personns! ;A quim  no hu­
biera recibido nunca es A Castelarl Es un sujetu que lo tuve 
siempre montado aquí; por eso creo que es im gran hombre 
el obispo de Córdoba, que no transige ni con D. Emilio ni con 
Juan Joxé. lo cual le ha amargado al difunto su segunda vida.
V A DicenU la vida que hace... Puea ¿t el dinero de San Pe­
dro? ¡Vaya un dinero! Lo único que me preocupa es lo del 
ojo; porque un Papa con parche no está bien, ni creo que 
haya habido ninguno... Eii fin. paciencia. ¡Qué gran cosa h a ­
ber sido uno l’íipn! .Mientras que esto de ser geueral como yo 
lo soy, créanme ustedes, que no pasa de ser una papa.

EL PRÓXIMO CONSEJO
Dehov a mafiana estarán todos los ministros en Madrid 

menos el Marqués de Pidal; el cual continúa de jornada lu­
ciendo aquel uniforme célebre que se llenó de cera en la esta­
ción del Norte, y cuyas mancLas no se han limpiado segura- 
mente pava dar a entender A todo el mundo que tratándose de 
un Pidal siempre hay m is  cera de la que arde.

Los confeti» oficiosos, porque no otra cosa son los papeles 
miQisferialea, se e-fuerzan en asegurar que no habré criáis y 
que de todo se hablará en el consejo antes de que llegue A nro- 
nunciarse la palabra fatídica.

Lo creemos sinceramente, en cuto caso hay que figurarse 
lo que seré e! tan cacareado Consejo de Jlinistros

Lna conTersación poco méa ó menos, como la siguiente:
—¡Hola. D. Paci'l
—;.Qiic hay D. CnmílcY..
— ¡Que dice usted, D. Hnimundo?

in-tec). Client. D. ManoHto?
-r.Q‘*ó 1 Miiig.. Gómez?. .

Y sucesivamente, se preguntarán por Iss respectivaa fa­
milias, y pasará cada consejero A explicar defecto de laeaguas 
que h» tomado, y á comunicar imprs.Monee de viaje-

—Peñeres, vengo de Paría asombrado — dirá el general 
García. “

— |No había usted estado nunca?
—¡Cal ¿No ve usted que me he pasado la vida sirviendo? Y

ademáe, que me propuse no ir hasta que fuera ministro para 
que ne me tomasen por un louritte cnalqoiera.

—¿Deted habla el francés?
—No. señor; pero llevaba un de la eonvertation, j  lo

pedía todo señalando cen el dedo.-
—¡Ohl De eee modo divinamente—añadirá el de Marina—y- 

el yo lo hubiera sabido, no me habría puesto en evidencia di­
ciendo que no só idiomas, y hubiera ido i  Arcachon con la es­
cuadra.

— Ha hecho usted bieo enn no ir.
—¿Por qué, ü  Francisco?
—Porque se necesita estómago para presentarse allí con 

los barcos que tenemos.
—Pues miro usted, señor Presidente; si es sólo por cueetión 

de eefómago, ya  sabe usted que yo no me apuro.
-  Ya  ̂ya gab moa da lo que ea usted capaz
— Á propósito decosa^i de esas; ¿es verdad que eso de loe 

alimentos «e está poniendo en Madrid imposible?
—Si. señor, los tenderos se empeñan en dar gato por liebre...
—No erra usted qne el gato está tan malo: yo lo he comido 

cuando era de ínfanteria de Marina, y me resultó exquisito.
—¡Toma! ¡Tomal Y yo Cuando era soldado. ¡Caiábamoe 

cada gato en ol cuartel!. .
—¿Y qué tal D. Raimundo, aquello de Zaldívar?
—¡Magníficol ¡Hay cada mujer!...
—¡l'apa, tupa!... '
—Bueno, señores, y 'de eso de los presupuestos, ¿qué haos- 

mos?...
{Movimiento de diegut*e; M oa trvan'óndoae.)
—yaya, señores; yo me marcho porque tengo que arreglar 

el ministerio para el próximo jtteiiea, y  quiero dar un vistazo al e i'óa.
"7^9 It'Mb'éu tengo prisa, voy A poner didicaforisB eO ca 

talán A mi iJiscurso da la apertura de Tribunales, que ya está 
impreso.

—Yo voy á dar por ahi una vuelta á pie para ver el m u­
jerío

—Y yo á ver si me dan algo. ¿Dsíedes gustan?...
** e

Y á la meilia hora escasa, lo< periódístas que esperan en la 
Presidencia recibirán de manos de Kaucés la siguiente nota 
oflciosB:

•En el Consejo no se habló de crisis; los ministros ue teste- 
ron ninguna cuestión importante.»

[Naturaloismel ¡Ni la tratarán en la vidal

■-'teirr
C '

Habíamos invitado á nuestros lectores pera que apvuíaaen- 
no sabíamos <$ gui catta gueiiavnoa, y he aqui, al cabo de ocho 
días, el sufragio universal, manifestación espontanea de laopi-
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niiSi), Bobre lodo cuando bO ea un Dato el Ministro encargado 
del eacrutinio.

En el Gabinete de En Dibloque está encomendada la  carte­
ra  KUBodicba á un compañero incapaz de dar ptuberatot-

Por eso, con toda lealtad, j  reBervándonoa los docnmentoe 
originalea, dam os a! público ¡as carta» que hem os recibido.

Cada cual á a» carta.

Deede luego me quedo en la tota, puea es carta que me (pis­
ta, y además tengo la completa seguridad que no saldrá la 
contraria. —Jíauneí Jiménet.

A la ¡oía, BÍn vaci ar — Fícente Pérn.

Yo nunca he jugado nada más que al mús, á la rayuela y á 
los bolos; así es que para contestar á lo que p regunta en  el 
papel, he tenido que aTeriguar cómo se Juega á lo que pone 
en Eu estampa.

Cuando lo be sabido, le digo á usted que pongo aunque fue­
ran los Ligados ai oabailo, pues es la caita que tiene que sa­
lir. y la que regenerará á Kspaña-

Dieimulelos tropiezos de esta carta, y mándeme como quie­
ra.—Sidcador Dariit Fiórtz,

A la ¡ota. —Agnatin Ktrrtro. ■

A la «oía BÍoinpre.-»do4Í Amor.

A la  sota siem pre.—José Qarcia.

Le contesto á usted de noche 
y apenas veo CECribir.
¿Que qué caita va á salir?
Pues el caballo... en un coche.

Antonio R. Qorúón.

iPues la tota! Ks .a que á lodos nos gusta Lo malo es que 
teniendo tantos eñutos qud la defiendan, no se atreve á salir 
ni aun después de lus doce.«-%feó'm G. Gardo.

Mi opinión será algo lerift, 
pero mal rayo me parta 
si es que no viene e.sa carta 
quo está abajo, y á la iiqiüerda.

Ricardo Oallrgo».

Como carlista soy, juego en el galio, 
porque escucho trotar un caballo.

Leonardo Cupulino.

|£ i  os,' Saldrá, y ardiendo como usted lo pone, porque hay 
qoe quemar mucho y chamuscar mucho; sobre todo, hay que 
chamoscarle el tuperávil á Villavetde para que se le convier­
ta en déficit.—Jote S, Aragón. '

Salto al os con toda ley 
sabiendo que he de acertar, 
aunque me consta que el rey 
puede primero saltar.

Antonio C. Vátquez.
(Se eontinnará.f

DISLOCACIONES
i lace un mes qae ba eai^tado la radia eu cootra de loe lurerwe. 

no pasa día sin que muera en ei redondet aigáa eliíj/r*.
En cambio no jfoy mocb> de que se inutíileen ioe. gapte baeea lo­

do á ¡urdas. r

Uno de los PUtHngt que en breve celebrarán las Cámaras de Co­
mercio, irá seguido de un banquete y terminará con un baile.

|Muy bottitol
Después de na discurso pidiendo economías, el representante de 

tal 6 cual cámara se lanzará al vals corrido dando vueltas por el salún. 
Y mientras, Villavetde qne dirá para su capote:
—Puede el baile continuar.

En el meeling catalanista que se celebró úUimameoCe en Tarrasa, 
arrancóse un señor sacerdote con un discurso ftribundo, á la Cerini- 
nación del csal, pidió que se cortase la cabeza ¿ todos los que no fue 
sen catalanes.

Eso debe sci con la intendóq de quqno quede más ministro en el 
l'labineteque Dnrán y Bas.. . • . -

la añeión á las co-En Inglaterra crece de pna manera destneáfSa 
tridas de toros. ,

Con esto y con una paÜaa que sé lleven en el Transvaal, no tienen 
nada qtie echarnos en can los inglesra,

Y ya saldrá por allí un Polavieja c6n pfitillas para completar.

X-a CoDCentraciÓa católica ioiciiáhl como consecuencia dei Congreso 
de Burgns, ba publlcaido unas bosdí graciosísimas, una de las cuales 
es esta:

«Qae los jóvenes llegados á la pubertad puedan ingresar en la or­
den religiosa que deseen.»

No está mal pensado: es la edad en que empiezan i  estar pteciozi- 
simas.

En el pueblo de Es'remera se presentó el sábado un loro monu­
mental, procedente de la corrida de Tarancón, y al cual tuvo que ma­
tar á tiros la Guardia civil.

Pues no tendrán allí queja, 
porque es de gran emoción 
contemplar á una pareja 
toreando al alimón.

El mttiing que se celebrará en Mérida por los agricultores, no ten­
drá significación política, sino que Unicamente se tratanl'en íl de :Ule- 
gar medios para combatir la terrible plaga de la langosta.

Y el Sr. Moret ha afirma-o rotundamente qne no va á él como 
hombre político.

Entonces, ¿á qué val
Ya caemos; irá para que le combatan.INTERNANTE

n - Q - e s t r o s  c c r r e s p o x A s a l e s

Habiendo acordado no ad m itir  la 
devolución de ejemplarea, regamos á 
nuestros c:rresponsales se sirvan  fijar 
el pedido de los m ism os que han de 
rem itírseles desde el nüm . 15. E n ten ­
diéndose m o:ificado nuestro contrato 
en lo que hace referencia á la  devo­
lución.

E L  D ISL O Q U E
S E M A N A R I O  S A T Í .  I C O  I L U S T R A D O

A d m in is tra c ió n : J A R D I N E S ,  16.
PEZetOS DI SÜBCHtrCJÓH

Madrid, trim estre.............................  1,60 peeetae.
Idem semeetre...................................  3 »
Idem añ o ............................................ 5 *
Provincias, sem estre .......................  4 >
Idem a ñ o ...........................................  7,60 >
O niónpostal, afio................................12  »
En los detnás paieeB.........................  16 »

Número MDelto, 10 tén tim os—Idem atrasado, Y5
35  ejem plares, 1 50  pesetas.

Imprema y Fotograbado de Enrique Kojae, Pizarro, 16.
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